V Foro de la Democracia Latinoamericana

“Gobernabilidad de la democracia: ciudadanía, economía y política”

El Colegio de México, 8 al 10 de octubre de 2014

PROPUESTA

El Foro estará integrado por una sesión inaugural y una de clausura; tres Conferencias Magistrales con una duración de una hora; así como ocho sesiones plenarias con la participación de entre cuatro y cinco ponentes con una duración de 1 hora con 30 minutos cada segmento.
EJES TEMÁTICOS

El Foro tendrá como eje fundamental la gobernabilidad, entendida esta como la capacidad de construirse y concretarse a sí misma dentro del estado de derecho. Como su título lo señala, la gobernabilidad democrática atiende retos en su real articulación, esencialmente, aquellos derivados de la dicotomía que enfrentan dos de los grandes discursos contemporáneos: la economía de mercado y su subsecuente impacto en la desigualdad social, y la democracia cuyo objetivo se engarza con la justicia y la equidad social. Por ello, se pretende analizar esta paradoja en tres ejes temáticos principales: ciudadanía, economía y política. 
El enfoque es resultado de los principales dilemas que plantea el desarrollo democrático latinoamericano, a saber: la contradicción latente entre crecimiento económico y desigualdad social, el reposicionamiento de la política como eje rector del sistema económico y social, y el surgimiento de la ciudadanía como nueva esfera de demandas dentro del sistema político. En este sentido, se pretende que las reflexiones durante las sesiones abran el debate sobre conceptos transversales a estas tres dimensiones, por ejemplo: desarrollo social, perspectiva de género y cultura de la legalidad. De esta forma, la conformación de las mesas pretende abrir la discusión en dos niveles: por una parte, un nivel práctico que corresponde al ejercicio específico de la política en cada uno de los rubros y, por otra, estas conversaciones estarán guiadas por un contenido reflexivo de mayor impacto que responderá a la historia y al principio filosófico que debe guiar el trabajo intelectual de la política.

TÉRMINOS DE REFERENCIA
Conferencias Magistrales

I. “Crecimiento y desarrollo social. Límites y alcances de la Democracia”

El debate contemporáneo sobre la Democracia ha puesto el acento en la necesidad de construir sociedades más justas y equitativas. Sin embargo, es pertinente analizar los alcances y límites de la misma a la luz de la complejidad de los fenómenos actuales. La pobreza, el rezago y la desigualdad social, han sido elementos que han acompañado todo tipo de sociedades y formas de gobierno a lo largo de la historia, por ello es pertinente preguntar: ¿Es tarea de la democracia reducir los problemas económicos de una sociedad? ¿Es esta su finalidad última? Ello pone el acento en forma en la que debemos concebir la democracia y su ejercicio de forma congruente, es decir, hacer de la teoría y la práctica un binomio político verdaderamente articulado.
· ¿Qué entendemos por desigualdad? Diferencias e impacto de la desigualdad política y la desigualdad económica.
· ¿Cuáles son los alcances de la democracia para afrontar la desigualdad?
· ¿Qué ideal de justicia debe sostener a nuestras democracias?
II. “Democracia de ciudadanas y ciudadanos”

En el camino a una democracia de ciudadanas y ciudadanos, las formas electorales de representación deben buscar una mayor pluralidad. En América Latina ello implica diversos retos a la vez, pues dicha representación ya no se centra en los marcos ideológicos tradicionales. Las nuevas orientaciones y exigencias de la sociedad hacen voltear la mirada hacia nuevos actores que deben ser integrados en el ejercicio pleno de sus derechos político-electorales; las mujeres, los jóvenes, los sectores indígenas, el movimiento LGBTTTI, entre otros, son enclaves ciudadanos que exigen hoy, con mayor fuerza, un espacio de representación democrática. En contraste, el Estado se ha visto cada vez más aprisionado para dar respuesta a una sociedad más compleja, absorto en una dinámica de mercado más poderosa y las reglas del sistema internacional que constriñen la autonomía de los gobiernos. ¿Cómo reconducir entonces el papel de la política como elemento articulador del desenvolvimiento ciudadano?

En ese marco, el ejercicio del poder en la voz de las mujeres, se ha convertido en un tema capital para el desarrollo democrático. Se espera que tener a más mujeres en la política debería llevar a un cambio en los códigos para ejercer el poder, a cambios en las políticas públicas, o al menos en pensar esas políticas en diversidad de género. No se espera, por ejemplo, que todas las mujeres parlamentarias necesariamente legislen con una perspectiva que da cuenta de que cada decisión, cada política pública afecta de forma diferenciada a las mujeres y los hombres. Sin embargo, la inclusión de más mujeres en la política al menos introduciría la necesaria diversidad en el abordaje de los retos de nuestras sociedades. Se propone abordar el tema del ejercicio del poder por parte de mujeres y cómo afecta la formulación e implementación de estas políticas.
· ¿Cómo fortalecer la ciudadanía en un contexto de alta desigualdad social?

· ¿Qué tipo de legitimidad emerge de las nuevas formas de organización social que ocupan, desde la ciudadanía, mayores espacios en la esfera pública? 

· ¿Cuál es la importancia de las mujeres, como un sector que representa poco más de la mitad de la población, en la tarea de revitalizar el ejercicio de la política? 
· En espacios de poder, ¿hay diferencias en como las mujeres ejercen el poder, y como ejercen el poder los hombres?

· ¿Se puede hablar de diferencias en el tipo de liderazgo político de hombres y mujeres? Si hay diferencias, ¿son  estas diferencias basadas en género o son otros factores los que entran en juego?

· ¿Es acaso la ciudadanía un vehículo para generar nuevos mecanismos de cohesión y legitimidad social, apartados del Estado? 
III. “Los desafíos de la Democracia en América Latina”

Según el Secretario General de la Organización de los Estados Americanos (OEA), José Miguel Insulza, “la democracia goza de mejor salud que nunca en la región”. Los logros de las transiciones democráticas, los avances en democracia electoral, y la ampliación del ejercicio de los derechos de los latinoamericanos son muestra de los avances democráticos. Sin embargo, aún persisten algunos desafíos sobre lo que es importante reflexionar: carencias en materia de ciudadanía civil y social, donde sobresalen los altos niveles de inseguridad, la informalidad laboral, la pobreza, la desigualdad. En esta conferencia magistral, se propone abordar los principales desafíos para la democracia en la región. Igualmente, se pretende generar una discusión sobre algunas propuestas, de orden nacional y regional, para atender esos desafíos. 

· ¿Es positivo el balance en cuanto al desarrollo democrático en la región? ¿Qué elementos es vital no perder de vista? ¿Ha sido diferenciado este desarrollo (de país a país, de subregión a subregión?

· ¿Cuáles son los principales retos que enfrenta la democracia? ¿Independencia de Poderes? ¿Accountability?

· ¿Cuáles son las principales propuestas para atender esos retos? Existen respuestas nacionales y regionales, ¿cuáles son algunas de ellas?

Sesiones plenarias
· Sesión I: “¿Democracia en deuda? Cómo afrontar la pobreza y la marginación social”

Los altos estándares de desigualdad económica en América Latina, así como la fuerte concentración de la riqueza, han puesto en entredicho el desenvolvimiento democrático en la región. ¿Hasta dónde puede una sociedad ser verdaderamente democrática con profundos problemas de pobreza y marginación social? Una primera etapa de los procesos de democratización parece haber terminado con la consolidación de una democracia electoral con estándares suficientes de transparencia y limpieza en los procesos electorales, cuestión que ha abonado a la construcción de regímenes democráticos con mayor estabilidad paz, como no se habían visto en el continente en las décadas pasadas. Sin embargo, nuevas demandas se erigen en el terreno económico con el objetivo de lograr mayor equidad y reducir los índices de desigualdad. ¿Tiene la democracia política y social algo que decir al discurso económico mundial?

· ¿Cuál debe ser la orientación del contenido democrático en materia económica?

· ¿Qué se puede hacer, desde la política de desarrollo social, para abatir los contenidos de pobreza y marginación en América Latina? 
· ¿Qué impacto tiene en la sociedad la desigualdad social en cuestión de derechos?

· ¿Puede existir una democracia de pobres?

· Sesión II: “La desigualdad social en democracia. Contenidos éticos y culturales.”

El impacto de la pobreza y la desigualdad social en el ámbito político contiene elementos éticos de gran impacto. Uno de ellos es la aparición de estructuras clientelares que, para muchos, se ven fortalecidas en contextos de pobreza y marginación. Sin embargo, se debe reflexionar ampliamente sobre los contenidos éticos, culturales e históricos que fomentan la creación de redes de corrupción que inciden en la política electoral. La compra y la coacción del voto no son un resultado causal de la miseria económica, sino una construcción social cuya base se encuentra en el precario arraigo de una cultura democrática que valorice el sufragio. De otra manera cabe preguntar: ¿Todos los pobres son corruptos? 
· ¿Cuáles son las bases culturales del clientelismo político?
· ¿Cómo revitalizar la cultura democrática en espacios de amplia desigualdad social?

· ¿Cuáles son los contenidos éticos que deben enfrentar el clientelismo y la corrupción en un contexto de pobreza?
· ¿Puede la democracia electoral hacer algo al respecto?
· Sesión III: “Judicialización de la política. El papel de los Tribunales Constitucionales en el fortalecimiento democrático”

En el ámbito político, el diálogo constitucional entre el poder legislativo y judicial, así como la consolidación de la arquitectura institucional para la protección de los derechos políticos y la resolución de disputas electorales, condujeron a una mayor relevancia de las Cortes Constitucionales y Tribunales especializados en la materia electoral, particularmente desde hace dos décadas. En ese sentido, hoy en día los tribunales tienen mayor injerencia en la toma de decisiones respecto de todas las cuestiones asociadas a las democracias contemporáneas.

  

En términos conceptuales, los elementos que componen a la judicialización de la política se pueden traducir como una mayor presencia del quehacer judicial en la realidad política y social de un país; una mayor participación de los órganos jurisdiccionales en la resolución de conflictos entre los diversos actores que conforman la realidad político–social de un Estado, y que ven con mayor provecho solicitar la intervención de los tribunales en la solución de sus controversias. Dicha situación tiene interpretaciones que van desde el incremento en la conflictividad política, hasta una mayor confianza los órganos del Estado encargados de dirimir, por las vías institucionales, aquellas diferencias entre los actores clave de los procesos democráticos.

La base de la confiabilidad en un sistema político se encuentra en el respeto del Estado de derecho. Al respecto, abordar los conflictos sociales en apego a los principios democráticos constitucionales ha dado un nuevo y alentador enfoque, sobre todo desde la perspectiva institucional. En este contexto, la independencia judicial brinda un nuevo papel a los tribunales constitucionales, ante el cual es pertinente plantear las siguientes preguntas:

· ¿Cuáles son los retos que enfrentan actualmente las Cortes y Tribunales en relación a la definición de sus funciones frente a los demás Poderes del Estado?

· ¿Cómo se define la línea entre las decisiones jurisdiccionales con perspectiva constitucional y la necesidad de incorporar en éstas consideraciones políticas de la realidad contextual?

· ¿Cuál es la relación que existe entre la autonomía funcional de las Cortes y la capacidad de transformación social de los países de la Región?

· En términos de medición, ¿cómo afecta a la legitimación democrática la intervención del juzgador en la resolución de controversias socio-políticas?

· ¿Cómo afecta a la democracia en México la llamada “politización de la justicia”?

· Sesión IV: “Mujeres y Política: hacia una segunda generación de medidas de acción afirmativa”

Si se pretende impulsar una democracia de ciudadanía, es indispensable incorporar la variable del género en una discusión abierta sobre el papel de la mujer en la política latinoamericana. Partiendo no de una premisa de cuotas parlamentarias o de simple representatividad, sino desde el rol de la mujer en sociedad. Los datos sustentan ese argumento ya que: a) las mujeres son la mitad de la población; b) las mujeres son, hoy en día, prácticamente la mitad del electorado en los países de la región (50.4%); c) las mujeres representan al menos la mitad de los militantes en los partidos políticos; y, d) según datos recogidos por la OEA, las mujeres representan al menos el 60% de los miembros de las mesas de votación. 
¿Por qué si se han logrado estos avances todavía continúa el debate sobre la situación de la mujer en la política, en nuestras democracias? Esto se debe a que aún persiste una brecha numérica en cuanto a la representación de la mujer en diversas dimensiones: al día de hoy, apenas 19% de las comisiones directivas de los partidos están integradas por mujeres, a pesar de ser la mitad de la militancia de los partidos; apenas 20% de los parlamentos (en promedio) está compuesto por mujeres, aunque son 50.4% del electorado que elige a esos representantes; sólo el 22% de los gabinetes ministeriales están compuestos por mujeres, no obstante que representan la mitad de la población a quienes benefician o afectan negativamente las políticas que estos gabinetes implementan; apenas 19% de los órganos nacionales de administración de elecciones están compuestos por mujeres, pero más del 60% del personal que administra el día de la elección son de este género. Las cuotas han servido para facilitar la entrada a las listas de candidaturas, y algunos escaños en los congresos, sin embargo, se ha iniciado el debate sobre el establecimiento de medidas de naturaleza más permanente, como la paridad, así como una segunda generación de mecanismos de acción afirmativa en los marcos legales.
· ¿Cómo conseguir una ciudadanía plena desde la perspectiva de género?
· Más allá de las cuotas, ¿Cómo lograr una representación efectiva de las mujeres en puestos de poder? ¿Hacia dónde va el debate regional en materia de paridad?

· ¿Qué elementos deben considerarse para hacer la paridad realmente efectiva en garantizar la transición de las mujeres de militantes a candidatas, y de candidatas a electas?

· ¿Cómo lograr más candidaturas efectivas de mujeres? ¿Puede el financiamiento público de candidaturas de mujeres facilitar su entrada en espacios de poder?

· ¿Qué otras medidas de acción afirmativa podrían considerarse? ¿Sería posible hablar en América Latina de incentivos y/o penalidades por vía del financiamiento público de campañas a los partidos que ubican a mujeres en sus listas, en puestos elegibles, y logran su elección?

· ¿Cuál es el papel de la mujer en la política actual?
· Sesión V: “Clientelismo y democracia.”

La búsqueda de la gobernabilidad democrática no concluye con lograr llevar a cabo elecciones limpias, transparentes y equitativas; en el ejercicio de un gobierno democrático, muchos son los contrapesos que se deben cuidar para lograr este fin. Algunos elementos conllevan la consecuente laceración de los principios democráticos y el sentido comunitario del tejido social; la inseguridad, la corrupción y la impunidad, son factores que claramente afectan el desarrollo justo y transparente de la democracia, sin embargo, en la arena política nuevos fenómenos nos ofrecen un escenario más complejo. Las redes clientelares operan como mecanismos de movilización social para la conglomeración de votos en favor de un candidato o partido, cuestiones que por lo general utilizan beneficios particularistas para ampliar su impacto. Los programas clientelares amparados en estructuras partidistas, o de gobierno, ofrecen un cúmulo de beneficios sociales a través de los cuales se generan integraciones de profundo arraigo entre la base social y quien fomenta el clientelismo como líder político. Ello conlleva a una paradoja que se pretende analizar en esta sesión: por una parte, el clientelismo político genera mecanismos de relación sólidos entre el político y el grupo social, impulsando la cohesión social; sin embargo, por otra parte el clientelismo atenta contra la libertad y seguridad del sufragio, influyendo directamente en el sistema de representación político a través de prebendas y, en muchos casos, de recursos públicos. Por ello nos preguntamos, ¿cuáles son los contenidos positivos y negativos de las redes clientelares? 
· ¿Es el Estado aún un vehículo legítimo para la reproducción del tejido social? 
· En prospectiva, ¿el actual uso de las redes clientelares afectará o promoverá la cohesión social?

· ¿Son las redes clientelares un mecanismo que lesiona o impide el desarrollo democrático?

· ¿Hasta dónde puede soportar la democracia la presencia de redes clientelares? 
· Sesión VI: “Las protestas sociales y el internet, ¿cuáles son sus repercusiones en los procesos de democratización?”
En los últimos años, hemos sido testigos de un apropiamiento de la esfera pública por parte de nuevos actores y mecanismos. La ola de protestas que surgió en 2013 en América Latina –así como en otras regiones del mundo - es un fenómeno que amerita un análisis político profundo. Aunque las protestas de Brasil, México, Colombia, Chile y Venezuela fueron propiciadas por distintas causas, en el fondo el auge de esta forma de participación política demuestra que los gobiernos democráticamente electos no pueden mantenerse al ritmo de las crecientes demandas ciudadanas. La ciudadanía, cada vez más activa, ha convertido en su aliado más poderoso a un elemento que ha irrumpido con fuerza en las dinámicas socio-políticas. La tecnología, específicamente el internet y el uso de las redes sociales –facebook, twitter, entre otros–, se han convertido en un mecanismo de masificación de las exigencias de los movimientos sociales que han fortalecido el posicionamiento de la sociedad en la arena política. De hecho, según las encuestas realizadas por LAPOP, en realidad un bajo número de personas participan en este tipo de movilizaciones. En 2012, menos del 10% de los ciudadanos de las Américas respondieron que han sido parte de protestas, siendo Bolivia y Haití los que reportaron el mayor porcentaje (cerca del 18%). En este panel se propone discutir el fenómeno de las protestas recientes en la región, sus causas, modalidades, así como sus implicaciones sobre la gobernabilidad y sobre el nivel de legitimidad y apoyo al sistema democrático. 
· ¿Cómo ha influido la tecnología en la rearticulación de los movimientos sociales?
· ¿Los casos recientes de protestas en la región son un fenómeno real y masivo o su magnitud y volumen son magnificados por el uso de nuevas tecnologías?
· ¿Se están “normalizando” las protestas como forma de participación política?

· ¿Cuáles son los actores y sectores de la sociedad que más emplean este tipo de participación política? ¿Por qué? ¿Son entidades autónomas o responden a ciertas afiliaciones y tendencias políticas?

· ¿Cuáles son las implicaciones de las protestas sobre la calidad del régimen y sobre la legitimidad de los gobiernos democráticamente electos?
· ¿Son nuevas voces las que exigen, o son los viejos temas planteados desde una nueva óptica ciudadana impregnada por la globalización y los medios masivos de comunicación?

· El uso social de la tecnología es un mecanismo que complejiza la organización social, ¿qué impacto tiene esto en la relación de la ciudadanía con el Estado?

· Tal como se ha venido discutiendo en el ámbito político, ¿debería establecerse un marco legal para regular las protestas, o existe el consenso regional de que son un fenómeno natural y espontáneo de sociedades democráticas?
· ¿Hasta qué punto el uso de nuevas tecnologías aporta o dificulta el desarrollo democrático? 

· ¿Tendrán mayores probabilidades de éxito los nuevos movimientos sociales?

· Sesión VII: “La calidad de la democracia electoral en América Latina. Tareas pendientes.”
Durante las últimas décadas, América Latina ha trabajado profundamente en el fortalecimiento institucional de la democracia a través de la profesionalización de sus organismos electorales. Ello ha resultado en una mayor representación y un respeto cada día más amplio a los derechos políticos y sociales de los ciudadanos, consolidando procesos electorales limpios y transparentes que, a su vez, han imprimido a la región con una estabilidad política que hasta tiempos recientes no se percibía. Sin embargo, a pesar de la consistencia institucional, los organismos electorales aun enfrentan retos importantes en materia de equidad, rendición de cuentas y el control del dinero en la política. Por todo ello, si bien es importante hacer una recapitulación sobre los insumos positivos que la infraestructura electoral latinoamericana ha desarrollado, es vital, también, reflexionar sobre las tareas pendientes y los importantes retos por venir. Por ello cuestionamos: 
· ¿Cuáles han sido los principales avances en materia electoral de las últimas décadas en América Latina?
· ¿Cuáles son los principales riesgos y retos que se deben atender en aras de la gobernabilidad democrática?
· ¿Cómo transformar esta fortaleza institucional en un activo que abone a la legitimidad de los regímenes democráticos?
· ¿Cómo deben actuar los organismos electorales para escapar al desprestigio público de la política?
· Sesión VIII: “La política y los acuerdos en América Latina”

En la búsqueda de la revitalización del ejercicio de la política frente a las crisis sociales, políticas y económicas que han presionado a los regímenes democráticos en los últimos años, en algunos países los acuerdos políticos han demostrado ser un instrumento a la mano del poder que, ejercido en función de la gobernabilidad democrática, ha coadyuvado a procesar la pluralidad facilitando la gobernabilidad y los procesos políticos representativos. En este caso, se plantea el ejercicio de la política como un vehículo para la paz y la transformación social, poniendo la atención en contextos de alta crispación política e ideológica donde los acuerdos permitieron la contención de la violencia social. Frente a estas ideas, ¿Cómo se concibe el ejercicio de la política como un mecanismo de rearticulación social?

· ¿Cómo se concibió la política como un vehículo para la paz en contextos de gran confrontación?
· ¿Cómo se dio el tránsito de la conflagración a los acuerdos políticos?

· ¿Cuál es el papel, hoy, de la política en América Latina?
· ¿Son los acuerdos políticos un instrumento coyuntural o un ejercicio de posible incorporación a la dinámica democrática?

· ¿Cuál es la relación entre los acuerdos y el estado de Derecho? ¿Los pactos se articulan con relación al estado de Derecho o es posible que estos se desplieguen por encima de él en función de la gobernabilidad?
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